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Introducción 
La invasión de Rusia a Ucrania y las sanciones de carácter económico aplicadas al primero de 
ellos, principalmente por EEUU y la UE, han desestabilizado y fragmentado al mundo 
generando un reacomodamiento de las relaciones políticas y comerciales. El desarrollo del 
conflicto y las recientes declaraciones de las autoridades rusas sugieren que el conflicto se 
extenderá en el tiempo, en formas y dimensiones difíciles de prever, y que tendrá efectos 
duraderos sobre la actual organización política y comercial del mundo y consecuentemente 
sobre la geopolítica global. 

Este reacomodamiento también afectara, y muy especialmente, al comercio de alimentos, 
fertilizantes y energía, sectores en los cuales el precio internacional ha aumentado de 
manera significativa. Estas alteraciones, en el precio de tres elementos importantes en la 
producción agroindustrial de todos los países, desestabilizaran el comercio mundial de 
alimentos, modificaran los flujos comerciales existentes y aumentaran la inseguridad 
alimentaria a nivel global. Esto es particularmente importante tanto para los países 
importadores netos de alimentos como para los países exportadores de alimentos, como es 
el caso de los países miembros del Mercosur. 

Una consecuencia directa de esta situación es una nueva centralidad de la geopolítica, tanto 
en relación a los alimentos, como a la transición energética. Esta centralidad los convierte 
en piezas fundamentales para entender los posibles escenarios que podrían desarrollarse en 
relación a la evolución de posibles alianzas y/o alineaciones políticas que podrían 
caracterizar las futuras relaciones internacionales. 

Por otra parte, la nueva importancia geopolítica de los alimentos y la energía, sectores 
económicos en los cuales Brasil y Argentina; más Uruguay y Paraguay en el caso de los 
alimentos, tienen una muy significativa participación en el comercio internacional, les da a 
los cuatro países y consecuentemente a la región, instrumentos y nuevas posibilidades para 
construir un nuevo protagonismo internacional, que traerá nuevos y muy complejos 
desafíos en relación a su política internacional. 

La evolución y conformación de la geopolítica de los alimentos tendrá lugar en el marco de 
una incierta y cambiante geopolítica global. El mundo está experimentando cambios 
geopolíticos muy sustantivos y aun es imposible predecir cómo serán los nuevos equilibrios 
políticos y las alianzas y esferas de influencia a las cuales estará expuesta América Latina. 

La gravedad de la situación, la importancia de los posibles efectos políticos y comerciales, y 
la complejidad del análisis necesario, hacen particularmente importante que los países de la 
región dediquen tiempo y esfuerzo para entender las posibles dinámicas de los cambios y a 
definir estrategias de inserción internacional que sean posibles y convenientes en el nuevo 
contexto de la geopolítica, tanto global, como la más específicamente vinculada a los 
alimentos. Este documento intenta contribuir a dicho esfuerzo 

Algunos rasgos de la geopolítica actual 
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Después de la disolución de la Unión Soviética, el mundo quedo organizado alrededor de 
una alianza occidental claramente liderada por los EEUU y que tuvo un papel protagónico 
tanto en la definición de las reglas bajo las cuales se organizaron el multilateralismo y las 
relaciones internacionales, como los organismos multilaterales encargados de velar por 
dichas reglas. Simultáneamente, algunos países, con el liderazgo ideológico de la Unión 
Soviética, fueron desarrollando lazos políticos que conformaron una alianza más laxa y 
ambigua sustentada en afinidades políticas. Con el transcurso de los años, la creciente 
influencia y poderío económico de China ha resultado en un nuevo liderazgo de este último 
país y ha ido cambiando la naturaleza y los objetivos de esta alianza informal en la cual los 
intereses comerciales y económicos tienen una mayor relevancia  

En un estudio reciente, Bekkers y Goes (2022) construyeron un mapa mundial en el cual se 
mide el comportamientos o afinidades políticas de los distintos países a partir de un índice 
de similitud de la política exterior de dichos países definida en función de cómo cada uno de 
ellos ha votado en las Naciones Unidas.1 

Gráfico 1. Índice de similitud en política exterior 

 
Fuente: https://voxeu.org/article/impact-geopolitical-conflicts-trade-growth-and-innovation 

En el Gráfico 1 puede verse con claridad el alineamiento de países que están asociados 
políticamente a los EEUU y/o la UE (países en negro). En este grupo de países surgen con 
claridad un subgrupo de países con cierta importancia económica y política como Canadá, 
Japón, Corea del Sur y Australia/Nueva Zelanda. Aparentemente Argentina y Perú también 
muestran un alineamiento consistente con los EEUU y la UE. Este grupo de países 
conforman un núcleo duro de la alianza política.  

Por otra parte, puede identificarse otro grupo de países (países en blanco) que aparecen 
alineados con Rusia y China. El núcleo duro de esta alianza está formado por países del 

 
1Bekkers, Eddy y Carlos Goes. The impact of geopolitical conflicts on trade, growth and innovation: an 
illustrative simulation study. Vox, CEPR. Policy Portal, March 2022. 
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norte de África, algunos del medio oriente, Pakistán y la India. Esta última, sin embargo, a 
pesar de su constante alineamiento con China y Rusia en las votaciones en Naciones Unidas 
(UN) muestra, en otros ámbitos, un mayor grado de independencia tal como lo sugiere, por 
ejemplo, su pertenencia al Diálogo de Seguridad Cuadrilateral (QUAD). 

Las dos grandes alianzas descriptas más arriba, que expresan alineamientos políticos 
consistentes, están acompañados por un grupo bastante numeroso de países que han 
votado, en el ámbito de las UN, de manera diversa y no consistente con ninguna de ellas. 
América Latina ha estado mayoritariamente identificada con este tercer grupo.  

En el Gráfico 2 y 3 pueden verse las votaciones recientes mantenidas en la Asamblea 
General de las Naciones Unidas en relación a las sanciones a Rusia por la invasión a Ucrania. 
El Gráfico 2 muestra la votación mantenida el 2 de marzo, relacionada con la sanción a Rusia 
por la invasión a Ucrania que fue bastante consistente con el esquema histórico de votación, 
aunque con algunos casos significativos como, por ejemplo, Sudáfrica que se abstuvo de 
sancionar a Rusia. 

Gráfico 2.  Votación en Naciones Unidas el 2 de marzo para sancionar a Rusia 

 

Fuente: ONU, 2022. 

En el Gráfico 3 puede verse el resultado de la votación para expulsar a Rusia del Consejo de 
Derechos Humanos. En este caso el alineamiento de los países también fue similar al 
histórico, aunque hubo un menor entusiasmo por sancionar a Rusia. Tanto Brasil como 
Sudáfrica, miembros del BRICS se abstuvieron y Bolivia y Egipto votaron en contra. 

Gráfico 3: Votación en la ONU sobre la expulsión de Rusia del consejo de derechos 
humanos 
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Fuente: ONU, 2022. 
Nota: el color azul representa países que votaron a favor, en crema los que se abstuvieron y en rojo los que 
votaron en contra. 
 
Es importante resaltar que estos alineamientos políticos, en dos grandes alianzas que se han 
ido consolidando a lo largo del tiempo y hasta las recientes votaciones en UN, no han sido 
hasta ahora un impedimento importante para una rápida globalización y el desarrollo del 
multilateralismo bajo un conjunto de reglas de funcionamiento administradas por las 
organizaciones internacionales incluyendo las propias Naciones Unidas, el Fondo Monetario 
Internacional y la Organización Mundial del Comercio (OMC). Más aun, estas alianzas 
políticas tampoco afectaron, de manera significativa, ni la construcción de acuerdos 
comerciales bilaterales y regionales ni los flujos de comercio y la integración económica a 
través de las cadenas globales de valor.  

Si bien el ejemplo paradigmático de estos procesos fue el rápido y profundo acoplamiento 
de la economía de los EEUU con la de China, la expansión y consolidación de los lazos 
comerciales entre países pertenecientes a las distintas alianzas políticas fue muy sustantivo. 
Este proceso de expansión de las relaciones comerciales fue particularmente importante y 
vigoroso en el caso de China cuyo ascenso económico durante los primeros años del Siglo 
XXI estuvo acompañado por una pérdida de hegemonía por parte de los EEUU. 

Este ascenso de China y declinación de los EEUU en el comercio internacional puede verse 
con claridad en los Gráficos 4, 5 y 6, que muestran los cambios que han ocurrido en relación 
a la densidad de la nube de relaciones comerciales de ambos países. También es importante 
notar la densidad de las relaciones comerciales de Japón, situación que se mantiene con 
bastante consistencia durante los 20 años analizados. 

  

Gráfico 4: Países conectados a su principal socio comercial, 2000 
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Gráfico 5: Países conectados a su principal socio comercial, 2010 

 

Gráfico 6: Países conectados a su principal socio comercial, 2020 
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Es posible que esta aparente independencia de la globalización económica y el comercio de 
las alineaciones políticas, que se han ido construyendo en función de los valores y el tipo de 
gobierno, no se mantengan con posterioridad a la actual crisis. Este uno de los principales 
temas geopolíticos que es necesario analizar y evaluar. Si esto efectivamente ocurriera sería 
el cambio más significativo que podría resultar de la invasión de Rusia a Ucrania 

Reflexiones sobre cinco grandes tendencias de la geopolítica global con incidencia en la 
geopolítica de alimentos 

Los procesos geopolíticos a nivel global que se manifiestan como consecuencia de la crisis 
internacional desatada por la invasión de Rusia a Ucrania se construyen sobre tendencias 
económicas y políticas que, si bien ya se venían desarrollando, se aceleran y complejizan 
como consecuencia de la crisis. La complejidad y velocidad de los cambios hace muy difícil, 
por no decir imposible, hacer un análisis completo y equilibrado de su entramado y 
evolución futura. Aquí solo intentaremos identificar y delinear algunos procesos que, a 
nuestro juicio, serán especialmente importantes tanto para pensar la geopolítica de los 
alimentos en general como para evaluar los grandes desafíos que enfrentarán los países 
miembros del Mercosur. 

La consolidación de una gran alianza construida a partir de los valores culturales y la 
organización política de los países de occidente 

En el marco del contexto geopolítico descrito más arriba, la invasión de Rusia a Ucrania 
generó una, inesperadamente fuerte y coordinada, reacción de Occidente. Europa se 
reagrupo y dejó viejas diferencias internas reafirmando la defensa de sus valores culturales 
y políticos por sobre el comercio. Es el surgimiento de la Europa Geopolítica. En palabras de 
su Canciller Josep Borrell “el bloque no va a cambiar derechos humanos por su gas”2 Por 
otra parte, los EEUU asumió, con mayor convicción y recursos económicos, su tradicional 
liderazgo en cuestiones militares y consolidó un compromiso de la OTAN con respuestas 
concretas que han sido acompañadas, sin ambigüedades, por el núcleo duro de sus aliados 
más estrechos, Canadá, Japón, Corea del Sur y Australia/Nueva Zelanda.  

Diversos autores sugieren que es el comienzo de un nuevo alineamiento para enfrentar el 
conflicto actual generado por la invasión de Rusia a Ucrania pero que tendrá consecuencias 
de largo plazo3. Por otra parte, es importante resaltar que el reposicionamiento de los 
miembros de la alianza está ahora más basado en valores culturales y políticos que en las 
relaciones económicas y comerciales. Tal como lo ha señalado Christine Lagarde, “a partir 
de esta crisis política, la economía y los valores estarán estrechamente interconectados y 
juntos irán definiendo un nuevo mapa de la globalización”4.  

 
2Josep Borrell Intervención en el Parlamento Europeo Marzo 1 2022 
3Ver, por ejemplo, Bekley, M y H. Brands. The return of the Pax Americana.March14, 2022 Foreign Affairs. 
4Cristine Lagarde presentación en el Peterson Institute for International Economics (PIIE) 22 04 22 
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La agresión de Rusia, que se suma a otras anteriores de menor dimensión en Crimea y la 
región del Donbas en Ucrania, parecería haber desencadenado un posicionamiento de 
occidente que está fundamentado en la defensa de la cultura y el sistema político occidental 
basado en la democracia, los derechos humanos, la organización republicana del gobierno y 
el respeto a las reglas que han sido acordadas como marco para las relaciones 
internacionales.  

Esta concepción y el consecuente fortalecimiento de una alianza basada en los valores 
occidentales comienza a definir una nueva configuración geopolítica en la cual sus 
miembros principales, los EEUU, la Unión Europea, y los aliados más directos, surgen como 
un elemento central de un poder económico y político global que ahora están más 
preparados y preocupados por sostener los fundamentos de su organización económica y 
política. En palabras de Andrés Malamud “occidente está ahora más estrechamente unido 
entre sí y más separado del resto del mundo”5. 

Esta alianza occidental consolidada y fortalecida, convive con un mundo por ahora más 
desorganizado en donde coexisten, por un lado, un conjunto de países, la mayoría de ellos 
con gobiernos autocráticos, que han omitido criticar o sancionar a Rusia en el ámbito de la 
Asamblea de las Naciones Unidas. Este grupo de países sin un liderazgo político claro de 
China y solo parcial y en relación a algunos países por parte de Rusia, representa un polo 
alternativo de poder económico y comercial fortalecido por el ascenso del poder económico 
de China.  

Frente a la consolidación de una alianza occidental más poderosa y activa China tendrá ante 
sí dos opciones: a) ejercer un liderazgo más explícito, efectivo y confrontativo con 
occidente, en defensa de sus propios intereses geopolíticos o b) privilegiar su desarrollo 
económico y su posicionamiento internacional en el comercio y las inversiones y postergar 
sus ambiciones geopolíticas. Esta opción más negociadora y menos confrontativa resultaría 
en una mayor preservación del comercio y el multilateralismo y un menor desacople 
económico entre EEUU y China y también del conjunto de los países miembros de las dos 
alianzas. Cual camino elegirá, o se verá obligada a seguir, China estará fuertemente 
determinado por las acciones tanto de EEUU como de la UE. 

Un elemento importante que afectará la construcción y poder relativo de la alianza liderada 
por China será el comportamiento de la India, un país de gran dimensión poblacional y 
crecientemente económica, que progresivamente se convertirá en un gran importador de 
alimentos. Su posicionamiento internacional es poco claro, y en cierta forma contradictorio, 
en el contexto de la actual situación geopolítica. Un ejemplo de esto es su pertenencia en el 
QUAD, una alianza diseñada para contener a China en el Indo Pacífico, su posición en las 
Naciones Unidas en donde se abstuvo en la votación referida a las sanciones a Rusia y el 
viejo y permanente conflicto limítrofe, que mantiene con China.  

 
5Andrés Malamud Disertación en el CARI 19/03/22 
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Por otro lado, hay un conjunto grande de países en desarrollo que han adoptado, en 
relación a las sanciones a Rusia, una posición neutral en defensa de sus intereses 
económicos y comerciales y que en el futuro estarán sujetos a las tensiones y conflictos que 
puedan desarrollarse entre los dos bloques dominantes. Su posicionamiento futuro estará 
fuertemente influido por cómo se consolidan las alianzas dominantes y el poder relativo de 
cada una de ellas y de las políticas internacionales que las mismas apliquen en relación a 
este grupo de países 

Este mapa geopolítico expresa principalmente las visiones y afinidades políticas de cada uno 
de los países del mundo y de la UE como bloque. En relación a esta última, recientes 
declaraciones por parte de distintos funcionarios de la UE sugieren que estas diferencias y 
afinidades serán también tenidas en cuenta para definir las futuras relaciones comerciales6. 
Esto afectaría en forma directa la evolución de acuerdos comerciales que están en 
consideración, el funcionamiento del multilateralismo, como valor sobreentendido por la 
comunidad internacional, y tendría consecuencias negativas sobre el comercio y 
consecuentemente sobre el bienestar general. El trabajo de Bekkers y Goes, ya citado, 
estima que el abandono de un comercio multilateral y la conformación de dos bloques 
comerciales desacoplados entre sí, uno liderado por EEUU y la UE y el otro por China, 
resultaría en una pérdida del bienestar global de aproximadamente el 5 por ciento y de más 
del 10 por ciento en los países en desarrollo. 

La conformación de dos bloques de estas características, que podrían estar 
crecientemente desacoplados entre sí en términos económicos y comerciales, generaría 
un importante dilema para los países miembros del Mercosur. Por un lado, por cercanía 
geográfica, idioma, cultura e historia los países miembros del Mercosur están asociados a 
Occidente. Sin embargo, sus principales socios comerciales, especialmente en los productos 
agroindustriales, están hoy, y seguramente lo estarán más aún en el futuro, en Asia y 
parcialmente en el norte de África. Estas dos regiones incluyen un número amplio de países 
con variadas tendencias políticas y formas de gobierno. Sin embargo, un número 
significativo de países en ambas regiones han acompañado a China y Rusia en las votaciones 
en las Naciones Unidas lo cual sugiere un alineamiento político con dichos países. 

Esta tensión entre intereses políticos y necesidades comerciales podría estar aumentada por 
la presencia de acciones coercitivas que los países con mayor poder geopolítico podrían 
ejercer según la alineación internacional que los países miembros del Mercosur adopten, ya 
sea en general o en referencia a temas particulares. Las declaraciones ya mencionadas, por 
parte de importantes funcionarios de la UE, son un indicio a tomar en cuenta. Otros indicios 
recientes más directos son, por ejemplo, las sanciones comerciales aplicadas por China a 
Australia en represalia por el diferendo respecto a la investigación sobre los orígenes del 
Covid-19 y la reciente conversación de la jefa del Comando Sur con la Vicepresidenta de 

 
6Lagarde op. cit. y JosepBorrell op.cit. 
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Argentina sobre el observatorio aeroespacial instalado por China en la provincia de 
Neuquén. 

Una situación de este tipo requerirá una muy afinada estrategia de inserción internacional 
por parte de los países de América Latina en base a sus fortalezas y ventajas comparativas. 
Un tema que será retomado en la última sección del documento. 

Consolidación y fortalecimiento de la UE 
En esta nueva configuración de una alianza occidental, la UE surge políticamente fortalecida 
por diversas circunstancias entre las cuales se pueden mencionar la muy probable 
incorporación de Finlandia y Suecia7 y el nuevo compromiso de Alemania de contribuir 
económicamente a la OTAN y acelerar un programa de transición energética que disminuya 
su dependencia de Rusia.  

Por otra parte la mayoría de los países del este de Europa, como por ejemplo Polonia, han 
consolidado su apoyo a los compromisos y posicionamientos asumidos por la UE en defensa 
de Ucrania. Esta nueva UE geopolítica será un componente central de la alianza y tendera a 
suplir a los EEUU si surgieran dudas sobre la solides del compromiso de los EEUU como 
consecuencia del costoso proceso de desacoplamiento económico y comercial con China 
que seguramente será paulatinamente instrumentado como consecuencia de la crisis 
internacional y la reevaluación que EEUU está haciendo sobre las formas e intensidad de su 
integración económica y comercial. Este elemento es particularmente importante y 
complejo en el marco de un potencial triunfo del partido Republicano en las próximas 
elecciones presidenciales. 

Las trasformaciones en el comercio global que serán impulsadas por Occidente 
Cristine Lagarde, al igual que distintos autores académicos, ha sugerido que el comercio 
internacional, al menos en los países de occidente, tendrá profundas transformaciones 
impulsadas por una creciente asociación entre valores y organización política con el 
comercio. Es decir, habrá un mayor esfuerzo en aumentar el comercio entre países con 
regímenes políticos y valores culturales semejantes. Esto progresivamente resultará en un 
debilitamiento del multilateralismo y redefinirá un nuevo mapa de la globalización. 
Adicionalmente, a juicio de Lagarde, dicho comercio buscará fortalecer tres atributos 
particulares8: 

a) Una mayor diversificación de las fuentes de aprovisionamiento para disminuir 
la dependencia y por lo tanto los riesgos asociados a tener pocos 
proveedores que, en momentos de crisis, pueden no cumplir sus 
compromisos comerciales. Es decir, una política expresa para aumentar el 
número de socios comerciales y privilegiar a los países con regímenes 
políticos similares.  

 
7Elizabeth Braw. Foreign Policy 29 de Abril, 2022 
8Lagarde Op.cit.  
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b) Conjugar más equilibradamente los objetivos de eficiencia con los objetivos 
de seguridad en el abastecimiento especialmente en relación a materias 
primas y alimentos. El principio básico deja de ser “just in time” para pasar a 
ser “just in case”. Este principio estará asociado al “friendshoring”, es decir, la 
construcción de cadenas de valor y de lazos comerciales con países con los 
cuales se tiene afinidades políticas y culturales. Esto también podría estar 
acompañado, al menos potencialmente, por un avance en el comercio 
administrado que estipule compromisos y reaseguros con respecto a un 
aprovisionamiento convenido en términos de precio y cantidades. 

c) Una creciente pérdida de prioridad del comercio multilateral y global para 
darle una mayor relevancia al comercio regional. Esta tendencia 
naturalmente consolidaría los bloques regionales existentes u otros que 
puedan surgir y fortalecerse en el futuro en los cuales la afinidad cultural y 
política pesará más que la cercanía geográfica. 

El énfasis en desarrollar estos tres atributos del comercio podría convertirse en una política 
expresa de la UE y potencialmente de otros países desarrollados. Sin embargo, el éxito que 
tengan dependerá también del comportamiento de las empresas trasnacionales, sus formas 
de inversión y muy especialmente, del impacto que las nuevas tecnologías como la 
digitalización, la robótica y la inteligencia artificial tengan sobre la organización de la 
producción y el comercio.  

El punto principal a enfatizar es que un éxito en implementar estas nuevas tendencias 
resultará en una más lenta globalización, un comercio multilateral debilitado y definido, no 
solo por las conveniencias económicas sino también por las afinidades políticas y una forma 
distinta de construir las cadenas globales de valor.  

También, y esta es la dimensión más relevante para el Mercosur, una tendencia a una 
mayor integración regional y un creciente bilateralismo. Ambos procesos estarían guiados 
por la cercanía geográfica, como en cierta forma ha sido hasta ahora, pero también y de 
forma explícita, por afinidades culturales y políticas. 

Esta integración comercial a nivel global tiene, por lo tanto, características especiales que 
darán una tonalidad particular a los procesos de integración regional y al comercio bilateral, 
por lo menos en relación a los países que son parte de la alianza de occidente. 

Esta tendencia plantea dos desafíos u oportunidades para los países de la región. Por un 
lado, la posibilidad de construir lazos comerciales a nivel regional y aprovechar 
oportunidades que no están siendo utilizadas actualmente como consecuencia de dos 
limitantes principales que existen a nivel regional: las dificultades que surgen por la ausencia 
de una adecuada infraestructura de comunicaciones y cadenas de logística y, b) la débil 
convergencia regulatoria que hay entre los países de la región. Si bien el impacto económico 
seria limitado sería una forma de fortalecer la integración regional y potencialmente un 
mejor posicionamiento político a nivel global 
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Por otro lado, también existe la posibilidad de fortalecer los lazos comerciales con países de 
occidente y en particular con la UE con quienes la región tiene antiguos lazos culturales y 
políticos. Sería una forma de lograr un mayor comercio y también de beneficiarse de una 
mayor integración económica acompañada de inversiones y transferencia de tecnología. Sin 
embargo, tal como se argumentará en las dos secciones siguientes habrá crecientes 
dificultades para lograr esto. 

Las transiciones iniciadas por la UE en el sector energético y la agricultura 
La UE en general y muy especialmente Alemania, tienen una fuerte dependencia de la 
energía fósil originada en Rusia, lo cual ha condicionado históricamente las relaciones 
políticas y comerciales entre ambos países. La invasión a Ucrania ha consolidado la voluntad 
de la UE de liberarse de esta dependencia que ha condicionado su política exterior. Para ello 
han iniciado un rápido proceso de transición energética, disminuyendo el consumo, 
buscando nuevos oferentes de energía fósil y desarrollando fuentes alternativas, aunque 
también están postergando el cierre de plantas nucleares y la exclusión del carbón. El 
desarrollo de algunas de estas fuentes alternativas para la generación de energía renovable, 
como los biocombustibles y las fuentes eólicas, solares e hídricas tendrán efectos 
importantes sobre el sector rural y seguramente competirán por recursos con la producción 
de alimentos. 

Por otra parte, como resultado de los acuerdos logrados en el contexto de la Conferencia de 
las Partes (COP) y el fuerte compromiso de la UE, en años recientes se avanzó de manera 
significativa en impulsar acciones dirigidas a disminuir las emisiones de Gases de Efecto 
Invernadero (GEIs). La mayoría de los países ha incorporado, en sus compromisos nacionales 
(NDC) una serie de acciones dirigidas a lograr una disminución significativa de la emisión de 
GEIs.  

La UE en particular, a través de las propuestas conocidas como Green Deal y Farm to Fork, 
condicionan de manera significativa a su propia producción de alimentos pero también 
imponen restricciones de carácter ambiental a sus importaciones de origen agropecuario. 
Ejemplo de ello son los impuestos de entrada al carbono (Carbon Border Adjustment) y 
estándares cada vez más restrictivos relacionados a organismos genéticamente modificados 
(OGM), residuos químicos, y otras reglamentaciones que indirectamente imponen 
condiciones al resto del mundo. 

Frente a la crisis alimentaria resultante de la guerra y de la nueva configuración geopolítica 
que comienza a delinearse, cabe preguntarse qué pasará con estas importantes áreas de 
políticas públicas que afectan la producción de alimentos de la UE y consecuentemente el 
comercio de alimentos. 

Una primera reacción ha sido el pedido del Gobierno de España para que la UE liberalice las 
restricciones existentes para la importación de insumos necesarios para la alimentación 
animal. En particular granos OGM y restricciones vinculadas a niveles de residuos químicos. 
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Sin embargo, algunas voces autorizadas (Lagarde, op. cit) sugieren que la UE mantendrá la 
dirección indicada desarrollando acciones que aseguren el cumplimiento de las metas en 
cuanto a lograr una disminución significativa, tanto de la dependencia energética de fuentes 
fósiles, como de la generación de GEIs y de otros objetivos ambientales. Cumplir con estos 
objetivos ambientales resultará en costos de producción más altos y una disminución de la 
productividad por hectárea. Consecuentemente, no podrían ser logrados sin mayores 
subsidios directos a la producción y una mayor protección en frontera en relación a las 
importaciones de terceros países. 

Esto significaría un retroceso con respecto a la tenue, pero continua, apertura comercial que 
la UE ha transitado en los últimos años en relación al comercio de alimentos y tendrá 
consecuencias sobre el comercio agroindustrial que la UE tiene con el Mercosur. También 
tendrá una incidencia sobre el incierto futuro del tratado comercial acordado en principio 
entre ambos bloques comerciales. Sobre esto se han expresado distintas opiniones. Por un 
lado, el Ministro de Asuntos Exteriores de España José Manuel Albares ha dicho en su 
intervención del 24 de Abril en el Parlamento de la UE “es vital acordar el acuerdo 
UE/Mercosur en el actual contexto de guerra” concepto que ha sido secundado por los 
embajadores de la UE en Argentina y Uruguay.9 Por el contrario analistas políticos como 
Andrés Malamud han sugerido que las transformaciones que se avecinan harán “más difícil 
y también menos interesante, la ratificación del tratado comercial acordado en el 2019 con 
el Mercosur’’.10 

La potencial consolidación de otras coaliciones con relevancia geopolítica 
La conformación de dos bloques compitiendo por la hegemonía mundial no excluye la 
posibilidad de la conformación de otros bloques de países que, si bien de carácter 
secundario, podrían acompañar y circunstancialmente competir en temas específicos, con 
las principales alianzas geopolíticas descriptas más arriba. Estas alianzas o bloques 
secundarios podrían tener espacios particulares para la construcción de esferas de 
influencia en ciertas alineaciones políticas particulares y en la construcción de mecanismos 
para la integración económica y/o comercial. 

Las coaliciones existentes, como el QUAD, la Comunidad Económica Euroasiática, la CELAC 
en América Latina y varias otras que existen están focalizadas en aspectos parciales como la 
seguridad y las relaciones políticas y no parecen ser opciones, al menos por ahora, que 
puedan convertirse en alianzas también comerciales que tengan una significancia global.  

Una coalición existente que tiene especial importancia para América Latina son los BRICS. 
Este grupo de países contiene, en forma colectiva, alrededor del 42% de la población 
mundial, alrededor del 27% del PBI global y aproximadamente el 15 % de las exportaciones 
mundiales (WDI, Banco Mundial). Son una gran potencia económica y poblacional, aunque 

 
9Merco Press. 06/08/22 
10Andrés Malamud, op.cit. 
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algunos de ellos tienen economías cerradas lo cual disminuye la participación relativa del 
grupo en el comercio mundial.  

A pesar de ser una alianza que se reúne periódicamente y han creado un banco 
internacional, hasta el momento no han actuado de manera articulada en sus relaciones 
internacionales y no han intentado progresar en cuestiones comerciales. Una posible razón 
es que algunos de ellos, han mantenido relaciones ambiguas, e inclusive a veces 
confrontativas, entre ellos como, por ejemplo, el persistente antagonismo limítrofe entre 
India y China. A pesar de ello tal como puede verse en el Cuadro 1 han tenido, en las 
recientes votaciones en las Naciones Unidas, referidas a las sanciones a Rusia, un 
posicionamiento similar y bastante favorable hacia Rusia. 

CUADRO 1.  Votación en Naciones Unidas por países miembros del BRICS 

 Brasil China India Rusia S. África 
Sanción a Rusia                            a favor abstención abstención en contra Abstención 
Expulsión  
Comité de D.H     

abstención en contra abstención en contra Abstención 

Fuente: Autores basado en datos de la ONU 

Como puede verse en el Cuadro 1, en la votación de censura a Rusia, realizada el 2 de marzo 
en la Asamblea de las Naciones Unidas, Rusia votó en contra, China, Sudáfrica y la India se 
abstuvieron y solo Brasil apoyó la moción. En la votación referida a la expulsión de Rusia del 
Comité de Derechos Humanos la votación fue similar: Rusia y China se opusieron, Brasil 
India y Sudáfrica se abstuvieron. Por otra parte, en la votación que hubo en la Organización 
de los Estados Americanos (OEA) para excluir a Rusia como observador permanente Brasil se 
abstuvo. 

Frente a la actual crisis internacional y la cambiante geopolítica global surge la posibilidad 
de que este Bloque reconsidere su accionar y busque tener algún papel en áreas 
económicas y comerciales, facilitando el comercio y las inversiones entre sus miembros. Si lo 
hiciera, la dimensión económica y política de los cinco países, especialmente China e India 
que son potencias globales, y el liderazgo regional que los cinco países tienen en sus propias 
regiones geográficas, hace que esta alianza pueda potencialmente ser muy potente. 
Además, hay una natural complementariedad económica entre ellos siendo Rusia y Brasil 
proveedores de energía y alimentos, lo cual tiene un particular interés para la India y China, 
que son deficitarios en ambos sectores. 

Un afianzamiento del BRICS en la geopolítica global y un avance en las áreas económicas y 
comerciales sería un hecho de alta importancia e impacto económico y político para Brasil 
que tendría que readecuar sus relaciones económicas y comerciales con los EEUU y con la 
UE que son en la actualidad sus principales proveedores. 

Una consolidación del BRICS sería un hecho disruptivo para el funcionamiento del 
Mercosur e introduciría un grado de incertidumbre en las relaciones del resto de los países 
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miembros con el resto del mundo. Alteraría profundamente la inserción internacional y 
comercial de Brasil y potencialmente de alguno de los otros países miembros del 
Mercosur, dependiendo del liderazgo regional que Brasil esté dispuesto a asumir11. 

La geopolítica de los alimentos desde la perspectiva de los países miembros del Mercosur 

Algunas nuevas dimensiones 

Ya se ha señalado que la invasión de Rusia a Ucrania ha generado una crisis política a nivel 
mundial con importantes impactos geopolíticos, algunos de los cuales se han descripto en 
las secciones anteriores de este documento. 

El más importante es la consolidación de dos grupos de países separados por sus valores y 
organización política pero que, al menos por ahora, mantienen importantes relaciones 
comerciales entre sí. Por un lado, una alianza occidental consolidada con una UE fortalecida 
y potencialmente ampliada que, según indican declaraciones realizadas por algunas de sus 
figuras políticas, tendría la intención de vincular la elección de sus futuros socios 
comerciales con la observancia de la defensa de los valores de la democracia republicana.  

Por el otro, una alianza, aún en proceso de definición, liderada por China e integrada por 
Rusia y un conjunto de países con regímenes autocráticos con diferencias entre sí y con 
variados lazos comerciales tanto con los países de la alianza occidental como con el resto del 
mundo. 

Al principio de este texto se mostró, a través de los Gráficos 1, 2 y 3, los alineamientos 
principales que surgen de las posiciones políticas y los sistemas de gobierno de los distintos 
países que las integran. En el contexto actual en el cual se extiende una crisis internacional 
de alimentos es interesante analizar cómo están posicionados los distintos países en 
términos del acceso a los alimentos. 

En el Gráfico 7 puede verse las importantes diferencias que existen entre las principales 
regiones del mundo en relación a su condición de importador o exportador neto de 
alimentos. La observación principal es el carácter de exportador neto de alimentos del 
hemisferio americano, la mayor parte de los países de la UE y Oceanía en claro contraste 
con el carácter de importadores netos de la mayor parte del Asia y del África 

 

 

 

 
11En el caso de un triunfo del PT en las próximas elecciones presidenciales seria, según se desprende de 
recientes declaraciones por parte del expresidente Lula en la Revista Times, un tema de agenda a considerar. 
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Gráfico 7.Comercio neto de alimentos 

 

Nota: colores oscuros representan países importadores netos de alimentos mientras que los 
claros son países exportadores netos de alimentos. 

Estas diferencias se reproducen con mayor nitidez y significancia geopolítica, en relación a 
las dos alianzas descriptas más arriba las cuales tienen una diferencia importante en cuanto 
a su nivel de autosuficiencia alimentaria. En el Gráfico 5 puede verse que en la alianza 
occidental solo Japón, el Reino Unido, y parcialmente los EEUU son importantes 
importadores netos mientras la UE es un exportador neto de alimentos. El resto de los 
miembros son exportadores netos lo cual resulta en que esta Alianza, tomada en su 
conjunto, no tiene grandes necesidades de importar alimentos de países fuera del grupo 
duro de la Alianza. En relación a la energía la situación es parecida. 

Gráfico 8.Comercio neto de alimentos Occidente  

 

La situación en la alianza liderada por China y Rusia es diametralmente opuesta. China y una 
parte importante de los países que pertenecen a esta alianza y que podrían ser 
considerados como el núcleo duro, son importadores netos de alimentos. (China, Rusia, 
Irán, Siria, Bielorrusia, Egipto, Libia y Nigeria). 
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Gráfico 9. Comercio neto de alimentos grupo liderado por China 

 

Un caso que requiere especial consideración es la India, país que no pertenece plenamente 
a ninguna de las dos principales alianzas, aunque ha votado consistentemente con Rusia y 
China en las Naciones Unidas. En relación al comercio de alimentos tiene una situación más 
o menos equilibrada en cuanto a exportaciones e importaciones pero será, seguramente, un 
importador neto significativo en un futuro cercano. La forma en que finalmente oriente sus 
vínculos políticos y comerciales tendrá un impacto significativo en la geopolítica de los 
alimentos. 

Esta descripción de la situación con respecto a la autosuficiencia alimentaria de ambas 
alianzas pone de manifiesto un potencial dilema para los países miembros del Mercosur que 
son importantes exportadores netos. Su historia, afinidad cultural y régimen político los 
acerca a la alianza occidental pero sus principales mercados actuales y más aún los futuros, 
están en el Asia.  

Frente a este contexto geopolítico es necesario definir una estrategia que asegure nuestra 
correcta inserción internacional y un adecuado acceso a los mercados agroalimentarios. 
Aquí solo plantearemos algunas ideas generales sobre cuatro desafíos principales que 
enfrentan los países miembros del Mercosur. 

Cuatro desafíos principales 

El primer desafío es identificar los países que han quedado desabastecidos como 
consecuencia de la salida del mercado de Rusia y Ucrania. Esto es especialmente relevante 
en relación a los cinco productos en los cuales dichos países han sido, con anterioridad al 
conflicto armado, importantes exportadores de algunos productos (Ver Gráfico 10).  
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Gráfico 10. Participación en el mercado global, productos clave 2018-2020 

 

Fuente: Laborde basado en datos COMTRADE. 2022 

Las exportaciones de Rusia y Ucrania de estos cinco productos, especialmente en el caso del 
trigo, estaban dirigidas a un número grande de países de bajos ingresos especialmente de 
África y Medio Oriente, países con quienes el comercio actual de los países miembros del 
Mercosur es limitado. Esta situación está ejemplificada por las exportaciones de trigo por 
parte de Rusia (Ver Gráfico 11). Por lo tanto, será necesario hacer un esfuerzo importante 
en relación a establecer nuevos acuerdos comerciales con aquellos países que, antes de la 
crisis actual, han estado abastecidos por Rusia y Ucrania y que en la nueva configuración 
política global dejarán de estarlo, al menos coyunturalmente.  

Gráfico 11. Dependencia de importaciones de trigo provenientes de Ucrania y Rusia 

 

Fuente: FAO, 2022 
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El segundo desafío es fomentar la integración regional. Los cambios en los flujos 
comerciales existentes y las nuevas tendencias a concentrar el desarrollo de las cadenas 
globales de valor privilegiando, tanto la seguridad del abastecimiento (near shoring) como 
las afinidades políticas con los socios comerciales (friend shoring), el comercio regional 
tendrá nuevas posibilidades y atractivos.  

Para esto será importante trabajar en acuerdos comerciales tradicionales, tanto dentro del 
ámbito de la OMC como de la estructura jurídica de la ALADI. En ambos casos habrá que 
hacer un esfuerzo importante para progresar en una mayor convergencia regulatoria, en 
facilitación del comercio y en el desarrollo de la infraestructura de comunicaciones y 
logística  

Un tercer desafío es como mantener y consolidar la relación comercial con la UE que es uno 
de los principales socios comerciales de la región. En el nuevo contexto será necesario 
trabajar en tres dimensiones: a) mantener una adecuada relación política y fortalecer la 
imagen de que los países de la Región sostienen gobiernos democráticos y republicanos, b) 
progresar en el desarrollo de una agricultura que utiliza tecnologías y prácticas de 
producción ambientalmente sustentables y mostrar, en forma convincente, las cualidades 
ambientales de la producción de alimentos en la Región, c) insistir, a pesar de las 
dificultades que existen y que se han agravado como consecuencia de la crisis internacional, 
en la ratificación del acuerdo comercial Mercosur/ UE. 

El cuarto desafío es ampliar y estabilizar nuestro acceso tanto a los mercados como a las 
inversiones provenientes de China y parcialmente de India y el acceso a los mercados de 
otros importadores netos que participan de la alianza liderada por China, sin generar 
conflictos y/o desconfianza por parte de los países de Occidente. Esto implica definir una 
estrategia clara y comprensiva que identifique los mercados más promisorios y establezca 
cuales son los límites posibles y necesarios en relación a los acuerdos políticos y comerciales 
que se pueden establecer con dichos países sin afectar la relación de confianza con el 
mundo occidental 

Algunas reflexiones finales 
La crisis internacional generada por la invasión de Rusia a Ucrania, sumada a los efectos del 
Covid-19 ha puesto en marcha una importante recomposición de la geopolítica global y por 
arrastre, también de la geopolítica de los alimentos. Esto es consecuencia de la 
recomposición y potencial fortalecimiento de diferentes alianzas políticas que afectan el 
funcionamiento del comercio multilateral y la organización y funcionamiento de las cadenas 
globales de valor. 

Los países del Mercosur están en una posición de debilidad relativa frente a esta 
reorganización de las relaciones internacionales. Sin embargo, su capacidad de producción y 
exportación de alimentos es un instrumento de poder que podría ser aprovechado para 
lograr un mejor posicionamiento geopolítico. Esto requerirá de un esfuerzo para fortalecer 
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las relaciones económicas y políticas al interior de la propia región y a partir de esta visión 
regional consolidar una cuidadosa definición de una estrategia de inserción internacional 
que identifique con claridad el necesario equilibrio entre los límites políticos y las 
oportunidades comerciales. 

En función de este último objetivo es importante que los países de la Región desarrollen 
actividades de información, análisis y evaluación para hacer un seguimiento cuidadoso 
sobre la evolución de las tendencias que se han identificado en el documento y, a partir de 
ahí, construir posibles respuestas políticas y comerciales adecuadas. Este compromiso es 
especialmente importante para los países miembros del Mercosur. 


